
Antes de que todo 
comenzara ya existía 
aquel que es la Palabra. 
La Palabra estaba con 
Dios, y la Palabra era 
Dios.

Él estaba con Dios en el 
principio.



Por medio de él todas 
las cosas fueron 
creadas; sin él, nada 
de lo creado llegó a 
existir.



En él estaba la 
vida,
y la vida era la 
luz de la 
humanidad.



Esta luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no han podido extinguirla.



Vino un hombre llamado Juan.  Dios lo envió como testigo para dar testimonio de la 
luz, a fin de que por medio de él todos creyeran.

Juan no era la luz, sino que vino para dar testimonio de la luz.



Esa luz verdadera, la 
que alumbra a todo ser 
humano, venía a este 
mundo.



El que era la luz ya estaba en el mundo, y el mundo fue creado por medio de él, 
pero el mundo no lo reconoció.

Vino a lo que era suyo, pero los suyos no lo recibieron.



Mas a cuantos 
lo recibieron, 
a los que 
creen en su 
nombre, les 
dio el derecho 
de ser hijos 
de Dios. Éstos 
no nacen de 
la sangre, ni 
por deseos 
naturales, ni 
por voluntad 
humana, sino 
que nacen de 
Dios.



Aquel que es la Palabra
habitó entre nosotros
y fue como uno de nosotros. 
Vimos el poder que le 
pertenece como Hijo único 
de Dios, pues nos ha 
mostrado todo el amor y 
toda la verdad.
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